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1 A preocupación ecológica —que, a la hora dela  verdad, t  escasamente ha prendido en
Espaáa— cuando se ahonda teóricamente en ella
conduce, desde el  punto de vista científico, al
estudio de ‘lo que propiamente hablando es  la
ecología (‘humana); y  desde el  punto de vista
humanístico, a  la  imagen que el  hombre se
forja o  ha ido forjándose de ‘la naturaleza. Un
libro  ‘reciente (1) trata de presentarnos la  del
hombre  moderno.

La  actitud de  vuelta de espaldas a  la natura-
loza,  hoy aparentemente dejada atrás —en  la
realidad creo que no y, como se subraya en este
tibro,  estamos asistiendo a  la  desaparición del
campo  y la  agricultura, transformados en indus
tria  turística o  agrícola— nace, tras  Ja exalta-
Sión  romántica, con  Baudelaire. Baudelaire re-
presenta la  reacción frente al  amor a  la  riatu
raleza (2)  y  así escribió, en título que encierra
un  juego de palabras, Le Coücher du soleil  ro-
mentiq’ue, inventó la belleza moderna, y se pro-
puso  cantar no a las flores del campo, sino a las
del  mal, precisamente ecl  la  ciudad. El dandy
Baudelaire nos  dice  desdeñosamente que  el
agua  en  libertad le  es  insoportable y  sólo la
acepta canalizada o en la  bañera, que prefiere
una caja de música a un ruiseñor, que las plan-
tas  no le  enternecen y  que para él  el  estado
perfecto  de las frutas no empieza sino en el fru
tero, más aCm, en la  compotera. Baudelaire es
el  primer Poeta de  la  Ciudad, como es el  pri
mer  poeta de la artificialidad que busca —y en-
cuentra— en realidades «naturales» también, ais
ladas,  desprendidas de  la naturaleza total,  y, co-

mo  después MaJJaimé en I  símbolo de pureza
que es ‘el mineral, o en el valor em’bIemátio de
ciertos  animales, el  albatros, el  elefante, el bu-
ho,  los gatos. Rimbaud (3),  de sensibilidad muy
diferente a  la preciosa y  decadeite de Baude
laire,  a  diferencia de éste, se enfrenta directa-
mente con la naturaleza pero percibiendo en ella
la  «lézarde» (palabra tan expresiva, tan plásti
ca),  a  grieta, la brecha, el  principio de su des-
composicin icantinaturaleza”, anti-paisaje) ,  y  la
necesidad de su destrucción, cuyo anverso es
la  pasión del poeta por la  dinámica, incesante
fusión y confusión de todos sus elementos.

En  el  mismo libro encontramos la  cozitribu
ción  del yugoslavo Sreten Muric sobre la filo-
sofía contemporánea y la naturaleza que es, so-
bre  todo, una discusión, a este propósito, de la
filosofía de Heidegger. De Heidegger que, pese
a  que en los grafitti  de mayo del 68 no fuese
posible  encontrar ninguna fórmula que sonase
siquiera a eco suyo (pero sí, y hasta qué punto,
de  su discípulo .Marcuse), conserva mucha más
actualidad de la que muchos de nuestros jóve
nes  parecen pensar, aurique no,  ciertamente,
como filosofía «rigurosa». Si  leemos a un auter
de  moda como Jacques Derrida, encontramos en
un  libro suyo recientemente publicado en cas-
tellano .(4), un estilo hermenéutico estreohamen
te  emparentado con el  de aquel. con algún hu
mor  por añadidura. Por ejemplo, el  gusto por
los juegos etimológicos no habría llevado nunca
a  Heidegger a titular un estudio «La farmacia de
Platón» (y  menos hablando, allí  mismo, de  la
farmacia china), ni  su solitaria morada en las

cumbres del ser  le  habría permitido la  hermé
tica  broma de aclarar, como con un guiño al
lector avisado, que el  conjunto de este ensayo
no  es, como se habrá comprendido en seguida,
otra cosa que una lectura de Fiirinegans Wake».
No  solamente aquello- Encontramos, como en
Heidegger, una repulsa del «platonismo» (pro-
du.cto que tendría que ver muy poco con Platón)
y  de la «metafísica occidental», un ahondamien
to  en la  esencia y  en la «repetición» de la ver-
dad, frente a su trivial repetición. tios como el
de  escribir tachadala expresión «el  Ser», para
protegerle de su comrensión como «En-Frente»,
la  reflexión sobre la  nada. . .  Yo  diría que Hei
degger es con •Mallarmé, que escribió «La nada
es  la verdad», y de quien hace muy fina exége
sís,  la principal influencia aquí sobre Derrida.

Por  eso no es  de ningún modo inoportuna
la  publicación de  Priscilla N. Cohn Heidegger.
Su  filosofía  a través de  a nada (5).  La origina-
lidad central del libro consiste, como señala en
su  prólogo José (María) Ferrater Mora, en el es-
tudio  del pensamiento de Heidegger «a través
de  ‘la nada» o, según dice  la  autora, «la nada
atravesando de punta a punta al ser». Y,  en fin,
ya que estoy tratando del tema, traigo aquí alu
Sión a  Heidegger de Eugenio Trías, en relación
con Ortega y mty de acuerdo conmigo, en cuan-
to  al absurdo de confundir «la Stimmun9 protes
tante que trasluce letra por letra la escritura y
el  estilo heideggeriano con el delicioso bel canto
modenista de nuestro gran ensayista». Importa
también, y no poco, la continuación de esta pá
gi’na de lenguaje musical, que dice así: «Hay que

estar demasiado deformado pi  unamala forma-
ción  fiIosóflca para ignorar que  mucho más im
portante (»tan importante», me limitaría a deck.
yo,  J. L. A.) que el  recitativo secco de las ideas
es  el airoso de su actualización en un estilo»

Y  ya  que he citado largamente, debo y  me
es  grato decir de donde: del  primero de Los
Cuadernos de la  Gaye Ciencia ‘(6), bello  en sus
textos de Félix de Azúa, Victor Gómez Pm, Agus
tín  García Calvo, Fernando Savater y  el  citado
Eugenio Trías, y belIo también por las ilustracio
nes,  prerrafaelitas, movimiento el  de éstos sin
el  cual habría sido imposible e.l modernismo (o
modero style)  al que Trías hacía referencia.

José  LuiS L. ARAPIGUREP4

(1)  L’homme moderno st  son image de  la
nature, re’ncontre» con actes  mises en forme»
y  »avantpropoS» de  Roselyne Chenu, Editio’ns
de  a Baconniére, Neuchátel, Suiza, 1974.

(2)   Baudeiaire et  la nature», texto de Clau
de  Pichois. Puede verse también el  libro de Fe-
lix  Leakey, Baudelaire and Nature, Manchester
Uni’versity  Press, 1969.

(3)  Texto de Marc Eigeldiriger, Ri’mbau•d’ st
sa  vision mythique de la  nature».

(4)   La diseminación, Colecckn  Espiral, Ecu
tonal  Fundamentos, Madrid. 1975.

(5)   Punto Omega, Ediciones Guada’rrama, Ma-
drid,  1975.

6)  Barcelona, mayo de 1975.;1]
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COMUNIDADES Y GERMANIAS .1A LA BUSCA DE UN FANTASMA
T ODAVIA carecemos de  un  pa,pe{l amplio y  serio que, de algún  modo, estudie comparativameflte —afinidades y  diver
geodas—  las das grandes revueltas que cnmovi’e,roin los  pri
meros años de(l reinado de Ca,rlloa 1. ContemporáneaS. las ECo
munidades» de  Castilla  y  las ,,Germanías» valencianas y  ma-
llorqui’nas. respo,nrd’e’n, sin  duida, a  motivaciones sociaçles y  po
líticas  de íindote muy dtistirtta, e iindI’u’s o entre los agermanados
pe,ni,nsiuFlares y  los  iseño’s  la  diferencia do  planteamientos y
de  dbje’tiv’os tuvo q’uie ser  imFportante. Sin e,miba,rgo, unas cuan
tas  pistas permite41 r&acionar aquellas convuil’sio’nes po’p’uIhaes.
Fue  una lásttma que J. A.  Mara’vall, en  su  exce’len’te li’b,r’o so-
bre  las  Comunidades. ni  intentase abordar el  tema  co’mo se
merece, ya  que él —MiaravalI, vaienciano además— estaiba en
las  meijO’reIS condiciones para hace’do. Desde luego,  la  cues
tió’n  no  es se’n’cilla, ya lo  sé.  Las divergencias entre  los tres
ptsodios  res,u,lfta’n más fáciles de detectar, y  eso, ah fin  y  al
cabo,  ta’mbiéin constituye el  probIle’ma esencta(l. Con todo, has-
ta  ef bse,rvador  menos especial izado «  intuye ,  ah oo’nsul’ta’r ‘la
biLblIip’grafía respectiva, que  hulbo factores  coim’unes. No  sólo
los  contactos event’uat es  entre  la s  ,revo’l’u’ci onari os «  de  cada
reunO, las filtraciones  de  noticias y  de  entusiasmos mutuos,
la  ree,renlCia final  a  un nebdloso pero único eneÍT1’igo». Hubo
altgo más: una  especie de «dime», si  no i’deoiló’gi’co, alI menos
mitológtco ,  cormipartido . .  .

Don  Américo Castro ya señailó la excitación ,,,mesiá’nica» que
se  diesencadenó en los territoiiios  regidos por don  Ferñand’o y
doña  Isabeil, que  se prolongó después, cuando subió ai  tro’n’o
Carilos  el  Fla’menco- Castro la atribuía, a  su modo, a  la  cas
ta»  d’e ‘los conversos. La sospecha dLe que, tanto  orn las  Comu
ntdades  como en  las Germanías, ha intervención abierta  o  so-
lepada  de los  judíos mai bau,tizados puido seir ínci siva ,  pirO’spe
ró  en aIl(gún momento. Parece ser  qlue se  trata  de  una exage
ración,  y  respecto a  las Ge,r,manías vallencianas ya  lo  apunté
en  otro  lugar. Aihora bien:  el  ,mesia’nismo» atu,dido salta  a  la
vista.  Los súbditos de la  Monarquía, mu’cihos de  ellos en todo
caso,  espe’raban un  reidentor proviid’ein’ciall. súbitamente apare-
cido  parra reim’ediar el  descotnciertó general  de  la  po’b1ación.
Desc’oncieflto y  descontento, por supuesto. El hecho de  que la
minoría  hebrea de  raza est’u’viese ha’bitua’da a  la  mis,mís’i’ma
noción  del  enviado»  no  significa que  los  ‘oristianos  viejos»
no  fuesen porosos a  esa ilusión.  Una extraña figura  que, de
pronto,  sailt’a al  escenario béllico dell País Vá(lencia’no, en  1522,
más  O menos, coag’uia una de  estas l’ínea’s de  asptración co-
lectiva:  etl Encubierto. La gente ya, de  entrada, le  lIamaJba “lo
reí  En’cob,e,rt»: quizá le  pensaban como una alternativa al  Em
peratdo’r. En el  enciuaére io’cal de los acontecimientOs, los ager
manados valle’ncia,nos creyeron”  en él.  Y  la  anécdota, asimilla
da  por los eruditos, ha dado bastante de sí.

El  En,ciubietrto surgió  en  Xátka,  y  obtuvo  asistencias de  la
mutclheduimbre agermanada de  las comarcas inmediatas. Algu

1105 frades le hacían compañía. Según las oróni’cas de la época.
el  individluo era forastero,  haiblaba un  castellano castizo, pre
ditca’ba alegre’me’nt’e sobre los  más atltos misterios  de  la  Tao-
Idgía ,  y  5 e  hacía pasar  por  desce,ndi’e’nte directo  de  l os  Re-
yes  Católicos,  a  través  de  una  explicación fol’eti’nesca. t.os
h’i,st’o,ríaidores cortesanos vieron en  él  un  converso con ansias
de  revancha, e  inv,e,ntaro,n no,mb,res y  aventuras a  su  costa.
Rtcad’o  García Cárcel, hurgando en archivos, nos  lo  presenta
como  un vulgar  «Antoni Navarro», de procedencia y  ambiciones
confusas .  Castro  y  Caro Baroja habían res’u’mid’o la  literatura
en  torno al  personaje, que no dejaba de  ser, en sí,  indicativa:
r’eprese’n’ta lo  que, acerca del caso, llegó a  ser  la  «verdad of i
ciali’.  en  la  coirte carolina. De hecho, la  maniobra dei  «rei  En-
cobert»  no acaba- de cuadrar con la  política de  los agermana
dos  que dominaban la  ciudad de Va’leinoia; tampoco estoy con-
ve,ncildo de que, c,o,mo asegura García Cáncei, fuese  un Tíde’r»
iura(l.  Pero  sí  cabe  la  hipótesis  de  que  estaba  por  encima
de  u,nos y  otros, con  su co’nvdca’toria” aparte. Sus primeros
éxitos  a  partir  de  Xáitiva concentraron la adhesión agralria, de
los  »vasalllbs,, o no íasallos dl  campo oentrova,len’ciano; cuan
do  le ases’naron, iba a  i’ntrodu’ci’rse en la caipi’tall para levantar
ánimos  Y secuaces.

Lo  c’ü’r.ioSO dial caso as  que,  ahora, ya  dlísportemos de  un
mínimo  material! docuimenia,d,o para reconsiderar la función  del
ei  Enoclbe’r,t,,, Lo  acaba de  publicar  Ramón Allibá, en  un  yo-
lum’en lairgamente titulado  «Ace,rca de  algu’nas panticuilaridades
de  las Comunidades de  Castilla  tau vez  rellacionadas con  el
suip’urest’o acaecer  Terreno  del  Milleni o  lgual itario ».  Ramón
Aihba pone  sobre el  tapete  unas profecías  castellanas medie
valles en  las cual es un  «l’nc•iibi esto «  o   E’noú(bierto «  vi en e  pre
v’isito  para  arreqlarllo t’do:  los  líos  celtibéricos,  y  los  que,
en  ha d’ite’ta’da peirpiej’idad tradicional,  se presumen concitados
por  cli  Antilcrist,o. Me  gus’taría saber  si,  en  eh área  catallana,
esa  e’specullación augural ti ene  algún  precedente. Yo  no  co-
nozco  ninguna.  Puede que  PeTe Bohígas, que  tan  a  fondo
ha  trabajado el  asunto,  me  corrija.  Bien  mirado.  aa  «prof e-
Cías «  sieimpre t’UVl eren  una difusión subterránea ,  calpilar, casi
5 eOreta, y  eh « ln’cu’b!í erto «  castel 1 ano era  famil Lar a  los vallen-
cianos  de princi;pios del  XVI.  Convendría alara1lo.  Porque la
fanta!sía  d cli  aventurero  qu e ,  de  pronto,  desembarcó en  10
Xáttiva agresiva del  1522, no  era  una  improvisación:  para  lo-
grar  la  mtllitan’cia de  la  ciudadanía ingenua, no  bastaban sus
percratas  idliotas  sobre  la  Santísima  Trinidad  —que  dejaba
de  ser  tri n a  por  una  cuarta  persosi a «  sacada  de  su  cacu
man—,  sino que  su  «fantasma» pollítico se  asentaba  sobre
unos  precedientes. Los  ar’dh’ivos valenicianos, hasta ahora,  no
han  dicho esta  boca es  mía- Y  con todo. . .

‘En  Mallorca,  mediante  las averiguaciones de don  José M.
Quadlrado, sabemos qu e  circlulló «1 o  III ibre  de  l”Encdbe,rt,, .  Allá
sólo  pudo  II egar  con  la  ayuda de  los  inteamadiari os  vail en-

clanes:  por  razones geográficas, en  primer  lugar,  y  porque
éue  en  las  Germanías valencianas y  no  en  las Comunidades
de  Castilla  donde  el  Ençubierto»  tomó  cuerpo. El  presunto
«lliib,re de  l’Encobert» hubo de  tener  sus vías  en  el  País Va-
tenciarto.  Y  también  —.po’r  qué  no?—  en  eí  Principado de
Catalí’uña. La  aulsencia de  testimonios  feihacientes no  ha  de
desanimarnos  en  el  cálicullo. Una  cantidad  considerable  de
escritos  adim in isrbrativos. notari ales ,  panfleta’río’s ,  de  las  Ger
manías,  fueron  destruidos, y  ese vaoí’o se  brinda a  muchas
suspicacias. ..  Las  profecías  castellanas del  »Incubierto» que
Ramón  Alilba exhuima ayudan a  comprender la  insólita  y  para-
sibaria  figura  da  lo  rei  Encobert», que,  en  última  i’nsltancia,
sólo  influye  .—novelones románticos a  un  lado— en  el  de-
sarrolI’o  de  las  Germanías va(le,nciana y  mallorquina con  una
incidencia  ptrobll emética. El  amoso  «Encdbe’rt», puro  misterio
en  su proyección popu’lar, tiene  esa ascendencia orítpti’ca, pro-
féttca,  manuscrita,  clandestina. Y  vuelive a  exigir  el  dictado
de  ,curio’so» que,  contra la  tra’dtción judaica dell »IEnccbert»
los  originales que edita  Ramón Alba  sean resueltamente anti
semitas:  contra moros y  judíos. En contra del  Anticristo,  na’tu
raimen’te.

Yo  no entro  ni  saigo en  el  embrollo. Me ciño a subrayar su
trniportaneia, en  la  cuestión  de  las  Germanías. Y  a  insinuar
que  el  »Enc’itbierto’. fue  un  postizo, atiucinante, pero  postizo.
En  el  País- Valenciano y  en  Mallorca.  En  la  Castilla  de  las
Comunidades no  hubo e,nc,ubiertos,’, y,  si  los  hubo, no queda
constancia  de  ellos.  El  enfrentamiento, en  Castilla,  fue  más
enérgico  y  cila’ro, entre  Los ,,com’uneros» y  la  pandilla guber
narne’nta{l. Ya  entonces Ca,ril,os 1  era el  verdadero rey de  Ças
ill  era otra  cosa  en el  País Valienciano y  en  Mallorca, otra
mo’dalltda,d de  rey,  más  remota.  De ahí  él  retativo  éxito  del
,‘E,nc,utbi,erto « :  de  1 os  « Encubiertos «  en  pl’uralI ,  porque  fueron
cuatro  o  cinco ,  durante  y  destpiués de  las  German las ,  s’uce
sivamente  cazados por  la  pollicía virreinail. La profecía caste
llana  —o  andaliuza— pudo prender en  la  periferia  con  mayor
euforia.  El  disllate tenía  alcances más enfáticos:  «Y  eh lnco
bierto  se irá  para la ciudad de  Roma y destruirá aquéllos que
fueren  ayuda del  Antecristo,  y  tomará toda  la  tierra,  e  me-
tela  ha  so  su  señorío dell Encubierto...» Etcétera. ¿Era éste
eh contenido  del  «lilibre» que  leían los mallorquines y  los  va-
enciano’s?  Vale  la  pena de  preguntársello. No tenía  nada que
ver  con los  Llorenç, los  Peris,  los  Soroila, los  Coloms. Y  es-
tobe  allí:  como un ingrediente más del! barullo. El »Encubierto
fue  un fantasma, suiparestructurall» como todos los fantasmas.
pero  activo.  Y  paradójico. Para  e4lisriinar de  las  Germanías y
de  las  Comunidades esa verruga, haría falita ahondar en  sus
oscuros  orígenes . . .
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